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ESTE ESTUDIO SE DESTINA EXCLUSIVAMENTE 

Á LOS SEÑORES SUSCRITORES 

QUE SE DIGNEN CONTRIBUIR Á LA RESTAURACIÓN 

DEL MONUMENTO. 



F.XCMO. É ILMO. SR. OBISPO DE VICH. 

LLN contestación á su atento oficio de 3 de Noviembre último, en el 
que, sancionando V. E. I. los acuerdos tomados por la Comisión de 
Obras de Barcelona, manifiesta la conveniencia de que, el autor del 
proyecto de restauración emita informe facultativo apreciando técnica 
y administrativamente la marcha de los trabajos, tengo el honor de 
manifestar á V. E. I.: 

Que el dia 10 del pasado Noviembre, en compañía del arquitecto 
diocesano, giré una visita de inspección á Santa María de Ripoll le­
vantando acta de todo lo actuado en el primer semestre que acaba de 
trascurrir. Desde luego comprendí que no bastaba emitir juicio sobre 
el desarrollo constructivo y económico de las obras, porque mi traba­
jo hubiera resultado frió y deficiente; consideré mi misión mis eleva­
da y que debía trascender á los estudios que entraña el problema de 
la restauración. 

Recordando que al prohijar V. E. I. mi proyecto, trazado en 1865, 
me autorizaba para que lo ampliara y modificara introduciendo en él 
las mejoras de que lo creyera suceptiblc, tengo hoy el ineludible deber 
de residenciarme á mi mismo y dar á conocer á V. E. I. las causas 
que han podido cambiar ó confirmar mis pasadas convicciones, co­
rrespondiendo á la confianza inmerecida que siempre se ha servido 
dispensarme. 
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Partiendo de este criterio, divido el informe en cinco partes. La 

primera llamada, Preliminares retrospectivos, recuerda históricamente 
los antecedentes de la restauración hasta el 21 de Marzo en que se 
inauguraron los trabajos, y también las dignísimas corporaciones y 
personas que se ocuparon y patrocinaron el monumento en periodos 
bastante tristes. La segunda que lleva el epígrafe Obras realizadas y 
en curso de ejecución, explica detalladamente la importancia y el valor 
de los trabajos y sus inmejorables condiciones de desarrollo. La ter­
cera denominada, Fuentes artísticas de la restauración, menciona los 
monumentos, coetáneos de Santa María, existentes en Cataluña y en 
los condados de Roselló y de Cerdanya que, exprofeso, he reconoci­
do, buscando antecedentes para aquellas obras que, en parte ó en su 
totalidad, han desaparecido. La cuarta señalada por, Criterio artístico 
arqueológico de la restauración, estudia analíticamente las obras que 
constituyen problemas especiales y el modo de resolverlos confor­
me ' á los ejemplos tradicionales de los diversos siglos. Por último, 
el llamado Epílogo sintetiza los ideales de la restauración en los con­
ceptos civil y religioso, y también, en el particular de Cataluña y en 
el general de nuestra España. 

Espero que V. E. I. acogerá con su proverbial benevolencia el in­
forme que uno á la presente comunicación, cumplimentando su supe­
rior acuerdo. 

Dios guarde á V. E. I. muchos años. 

Barcelona 24 de Diciembre de 18S6. 

ELÍAS ROGENT. 



RESTAURACIÓN 
DE 

S A N T A M A R Í A DE R I P O L L 

EXCMO. É ILMO. SEÑOR: 

P A R T E P R I M E R A 

PRELIMINARES RETROSPECTIVOS 

V-^UMPLIENDO lo acordado por la Junta de Obra de 
esta capital y sancionado por V. E. I., he girado una 
visita de inspección á la Basílica Kipollense para es­
tudiar la marcha que ha seguido la restauración en el 
primer semestre que acaba de transcurrir. 

Como preliminar y para que pueda apreciarse la 
extraordinaria actividad que llevan las obras y el me-
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recido íavor que la cruzada iniciada por V. E . I . ha 
encontrado en Cataluña, recordaré la sesión celebrada 
el dia 8 de Febrero ultimo en nuestra Academia de 
Bellas Altes, que V. B. 1. se dignó convocar y presidir, 
para exponer BU pensamiento, los acuerdos en la mis­
ma formulados para alcanzar rápida y completamente 

la reconstrucción del monumento y el entusiasmo que 
disperto la ¡dea generosa y patriótica, que simboliza 
el respeto y l,i gratitud que debemos á nuestros es ­
clarecidos progenitores. Recordaré también el 2 de 
Marzo inmediato en que, acompañando á V. E . I. re­
conocimos, con el arquitecto diocesano, las ruinas de 
la que fué Santa María de Ripoll, y la escena desola­
dora que ofrecían: bóvedas hundidas, muros y macho­
nes agrietados y cuarteados, masas informes y des­
prendidas donde erccian plantas parietarias y la hiedra 
trepadora, hacinamiento discordante y heterogéneo 
de escombros en el atrio que ostenta la imafronte, en 
las naves laterales, en el crucero y en la línea foránea 
absidal; todo era confusión y desorden en aquella loca­
l idad, que ni siquiera ofrecía medianas condiciones 
para inaugurar dignamente los trabajos. Parecia sueño 
quimérico 6 empeño temerario resucitar un cadáver y 
dar lozana vida al panteón condal incendiado en 1835, 
depreciado, con punible abandono, durante tres lus­
tros, acariciado primero por la Academia de San Fer­
nando, prohijado después por la de Barcelona y á con­
tinuación por la Jun t a de Monumentos de Gerona, 
realizando todas valiosas obras para precaver BU total 
ruina, pero ineficaces para devolver á la basílica la es­
plendorosa pompa que alcanzó en los comienzos del 
siglo XI, en que los árabes dominaban la parte occí-
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dental del Principado. En aquel memorable dia. sin 
busto ni oropel, y sin vislumbrar siquiera el resultado 
probable de la Busoripcion que Be iniciaba, pero sabien­
do V. B. I. «pie. por falta di' trabajo, babia en Ripoll 
muchos infelices sin medios de subsistencia, patentizo 
su noble iniciativa mandando empezar las otilas en 
el acto; c'ii pocas horas, se redactan las condiciones 
para explanar id atrio exterior, se celebra la subasta y 
al siguiente dia reciben el pan, hijo del trabajo honra­
do, muchos padres de tamilia. 

ESI 21 de Marzo, tiesta del patriarca San Benito, 
tuvo lugar la solemne inauguración, bendiciendo la 
Iglesia las obras que íbamos á emprender. Allí concu­
rrieron, sin exclusivismos políticos, las corporaciones 
que sintetizan las fuerzas vivas del Principado, la 
prensa periódica, las asociaciones catalanistas, delega­
dos del clero catedral, parroquial y regular, diputados 
á Cortes y provinciales, dignísimos representantes de 
la nobleza, del comercio, de la industria y de la agri­
cultura, escritores y poetas, arquitectos, escultores y 
pintores, un pueblo inmenso procedente de Barcelona, 
Vicií v otras comarcas catalanas, y por ultimo, los 
honrados labriegos que pueblan los pintorescos valles 

adofl por el Ter v el Freser. La escena era sublime 
v grandi< sa y los que tuvimos el honor de contem­
plarla, la recordaremos con fruición toda la vida: aquel 
altar, improvisado en el hemiciclo mayor, con el fron­
tal, formado por dos grandes claves ojivales cubiertas 
de rica imaginería, daba á la manifestación un sabor 
místico indescriptible, templado por la severa majestad 
de las ruina>. Las sentidas y elocuentes frase- pro­
nunciadas por V. E. L después de la procesión y de los 
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oficios divinos, enalteciendo la importancia del acto 
que celebrábamos, haciendo visible lo que fué la re­
conquista en nuestra patria, que el suelo que pisába­
nlos, santificado por la Iglesia, estaba regado con la 
sangre generosa de nuestros más ilustres ascendientes, 
y <|tic, retrotrayéndose á aquellas remotas edades, con­
sideraba ser Ripoll el centro de Cataluña, merecieron 
aplausos sinceros y entusiastas, precursores de los fa­
bulosos resultados en tan pocos meses obtenidos. 

El acto que, muy someramente acabo de recordar, 
no fué una ceremonia, más ó menos suntuosa, y de 
aquellas que sólo reflejan nobles aspiraciones y senti­
mientos elevados, fué la bendición y el verdadero co­
mienzo de una obra que durante medio siglo quedó 
abandonada y fuera de servicio, que por muchísimos 
años se creyó irrealizable y que nuestro siglo no tenia 
bríos ni voluntad para levantarla; pero los trabajos á 
raíz de la inauguración empezados, confio infundirán 
aliento á los más desconfiados y harán visible lo que 
pueden la fé, la ilustración y la constancia de un prela­
do, cuando, como en el caso presente, se ve secunda­
do, con rarísimas excepciones, por todas las clases so­
ciales de Cataluña que, á porfía, sin exclusivismos ni 
banderías, desean ver terminada tan sublime empresa. 
Puedo certificar á V. E. I. como resultado de la ins-
pecoion girada cl dia 10 del presente Noviembre, que 
la restauración, ó mejor, la reconstrucción de la iglesia 
lia echado hondas raíces, que sei> meses de trabajos 
asiduos y continuados han cambiado la faz del monu­
mento, que la masa ruinosa ha desaparecido, ofrecien­
do hoy el aspecto animado y pintoresco de las obras 
de nueva planta en los albores de su segunda etapa; 



esperando demostrarlo á V. E. I. en la segunda parte 
del presente informe, en la que, analizaré científica y 
económicamente los resultados alcanzados; severa y 
cumplidamente, porque, DO permitiendo mi avanzada 
edad y la distaneia, dirigir las obras personalmente, 
con el beneplácito de V. F. I. solo me he reservado 
d a r l o s planos y tener la alta iuspeeeion, estando al 
frente de los trabajos mi compañero y amigo D. -losé-
Artigas y Bamoneda, digno arquitecto diocesano. 

Antes de terminar esta primera parte tengo gratOS 

deberes que cumplir mencionando primero al ínclito 
patricio de Ripoll, hoy difunto. I). ESudaldo Seguer 
quien, en los primeros años de la segunda mitad de 
este siglo, despreciando las burlas y sarcasmos de la 
plebe ignorante y turbulenta, propagó é hizo práctica 
la idea de la restauración, debiéndose á su iniciativa y 
desvelos el que podamos admirar hoy el bellísimo 
claustro y la portada, en aquella época abandonados y 
destechados. Merece eterna recordación, el dignísimo 
escritor y artista, académico de San Fernando y vocal 
de la comisión Central de Monumentos, excelentísimo 
Sr. I). Valentía Calderera, también difunto, quien, en 
un periodo, 1861, en que Cataluña no se acordaba del 
cenobio benedictino, siendo él aragonés, hizo gestiones 
en los centros oficiales, entabló relaciones con el ex­
presado señor Beguer, logró que el gobierno le confi­
riera la cruz de ('arlos I I I , como premio de sus afanes 
y servicios, y que destinara fondos para la conserva­
ción del monumento. Debo recordar con simpatía á 
las mencionadas Academia de San Fernando y Cen­
tral de Monumentos por el interés y aprecio y por las 
repetidísimas pruebas de cariño y consideración que 
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han otorgado, en todas ocasiones, á la iglesia y claus­
tro de Santa María. También debemos gratitud á la 
Academia de Bellas Artes de esta capital, por haber 
procurado y obtenido, en una época en que el monu­
mento vacia en el más punible abandono, excitar el 
entusiasmo en Barcelona, allegando recursos para sal­
var de inminente ruina la nave trasversal, ejercitando 
actos artísticos y administrativos, precursores de la 
restauración, y trabajando para cortar de raíz abusos é 
intrusiones que personas mal aconsejadas cometían 
con la miserable mira de anonadar el monumento. 
Por último, necesito hacer especialísima mención de 
la Junta de Monumentos históricos y artísticos de Ge­
rona y del arquitecto provincial D. Martin Sureda, 
director de las obras durante algunos años, por los 
acertados servicios que prestaron á la restauración, 
recalzando los cimientos del ahí Norte del claustro, 
rehaciendo el cuerpo bajo de la galería Este, del todo 
destruida, y atirantando y restableciendo el techo del 
primer piso que protegía la pared meridional, salván­
dola de inminente ruina. Además la misma Junta es 
digna de consideración y aplauso por haber recons­
truido el muro Norte ile la nave mayor y terraplenado 
la parte exterior absidal. devolviendo á los hemiciclos 
MI forma originaria, aparte de otras obras, si bien 
menos importantes, muy apreciables porque han pre­
cavido la total ruina del monasterio. 



P A R T E SEGUNDA 

OBRA* REALIZADAS Y KN CDBBO DB EJECUCIÓN 

i JL /̂xsiLUflOM dolorosa recibí el dia 2 del pasado 
Marzo! cuando, después de muchísimos años, al aso­
marme y pisar lo que fué Ovüe, hoy plaza mayor de 
Ripoll, y querer disfrutar, por encima de antiguas de­
pendencias monacales, la vista del campanario y de la 
iglesia, encontré un moderno caserón que eseondia la 
silueta, divorciando el monumento de la villa y es­
tableciendo con el mismo horrible competencia, El 
inoportuno huésped ha sentado gas reales junto ¡i una 
obra que requiere, por naturaleza, solar propio y ho­
rizontes despejados y representa ideales superior 
los servicios domésticos de nuestro siglo. Llevábala 
intención de proponer a V. B. 1. que. las modestas ca­

que separaban la plaza niunieipal y la de la iglesia, 
fuesen expropiadas para ofrecer desahogado espacio 
al monumento objeto de la restauración. La moderna 
obra dificulta gravemente la solución del problema, 
siendo, por ahora, difícil resolverlo, bajo el punto 
de vista de su apariencia exterior, pero confío que 
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esto tendrá lugar á medida que adelanten los traba­
jos y sea mejor apreciada su importancia. 

He dicho ya que la primera obra que V. K. I. se sir­
vió autorizar, fué el desmonte del terraplén que obs­
truía la plaza anterior de la basíliea , más que útil in­
dispensable, porque cortaba las comunicaciones direc­
tas entre la población y la iglesia, escondíala galilea 
y la poética imafronte y era obstáculo que dificultaba 
la ejecución de los trabajos. Terminado ya el desmonte 
hasta la fachada lateral de la iglesia de San Pere, será 
preciso continuarlo el día en que, trasladado el servicio 
parroquial á la basílica reconstruida, puedan quitarse 
los feos aditamentos puestos á aquélla, presentándola 
cual se encontraba en el siglo xm. Esta obra hará 
visibles también la antiquísima capilla absidal de San 
Vicens, enfilada con el nartex, en último término, los 
muros y albacaras que defendian la parte más elevada 
del recinto monacal, y será medio eficaz para acrecer y 
dar mayor sublimidad á la portada cantada y enalte­
cida por nuestros poetas y escritores. 

Antes de entrar en la iglesia sigamos la rodalia. 
La ladera de San Koch, en que descansa el monu­

mento tiene, en terreno más elevado, una antigua ace­
quia cuyas filtraciones han causado graves males y mo­
tivado ruidosos espedientes. Con muy buen acuerdo el 
arquitecto constructor, comprendiendo (pie debía cor­
tarlos radicalmente, ha mandado abrir un canalizo 
impermeable, que recibe y tía salida á las fruiciones 
permanentes y á las aguas llovedizas estancadas. Esta 
obra empieza atravesando el subsuelo de la Capilla 
de San Vicens, sigue los muros de la nave y crucero 
Norte, y formando escuadras, termina en la línea ab-



sidal. Es trabajo de merecida importancia y utilidad, 
pero poco visible, revela la seriedad que reviste la 
restauración, y es poderoso auxiliar para llevarla i fe­
liz término. 

Trasladándonos á la fachada posterior recordaré. 
que los siete hemiciclos estaban en su parte baja te­
rraplenados con los escombros procedentes de ante­
riores demoliciones. Kl nivel exterior del terreno era 

más elevado que el plano de la iglesia produciendo 
humedades que trascendían al interior de la basílica: 
hoy las masas sobrepuestas han desaparecido, los mu­
ros, en su parte baja, quedan recalzados y reparados. 
ofrece el terreno la pendiente natural, siendo visibles 
en su totalidad las obras absidales de los primeros 
años del siglo xi. 

Siguiendo la rodalia, en su lado meridional hay in­
mensos terraplenes que esconden lo que fué sala capi* 
tnlar, dormitorio, y acaso, notables vestigios del claus­
tro anterior ó coetáneo de la iglesia. Es visible una 
galería del siglo x abovedada y perpendicular á la 
línea de loa ábsides, muros con ventanas saeteras que 
acusan remota antigüedad y otros accesorios no me­
nos apreciables. Como estas obras no interesan directa­
mente la villa de la Iglesia, por encontrarse en plano 
inferior, por ahora no se realiza el vaciado, y serán pre­
liminares de la reedificación del claustro actual que, 
después de la portada, es la joya más preciosa del ce­
nobio benedictino. 

Los trabajos exteriores reseñados, á pesar de su uti­
lidad reconocida, los primeros restauradores no los em­
prendieron por tener otros deberes que cumplir y los 
recomiendo á V. E. I . por sus beneficiosos resultados. 
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Mucho y bien se ha trabajado, empezando por el 
escombrado genera] y por el derribo de las masas des­
prendidas y ruinosas, adheridas en 1*27 á los muros 
primitivos, cuando se intcut(') corregir los errores, sin 
Conseguirlo, cometidos cu Los primeros años del si-
glo \ \ estableciendo tramos de crucería sobre muros 
rectos. Estos revisten importancia merecida; los es­
combros debajo de la torre Norte llegaban á cuatro 
metros de altura, obstruían la capilla de la galilea y 
ocupaban parte de las naves laterales y crucero. Los 
paredones, contiguos á los perimetrales. estaban apa­
rejados con descuido y t'ué tarea fácil su demolición, 
pero sus vestigios, poco aprovechables, no han pagado 
los gastos de extracción y de derribo. Que esta obra 
fué pertinente es muy cierto, pues ha dado á conocer 
hechos ignorados por los primeros restauradores sobre 
el verdadero estado de los muros y de la cimentación, 
revelando, además, la existencia de la (pie dividía las 
dobles naves laterales. Así mismo ha hecho visibles 
los males causados por la acequia y las aunas llovedi­
zas encharcadas que, más ó menos, han atacado las 
fabricas murales. Por último, dentro de las manipos­
terías han aparecido fragmentos del siglo \ i en basas, 
fustes y capiteles «pie formaron parte de las columnas 
primitivas. 

I le mencionado i|tie, en el siglo XV, Los monj< 
táblecieroo crucerías desde la imafronte basta el hemi­
ciclo central. Esta obra, destruida no por la revolu­
ción sino por sus malas condiciones, habia dejado en 
pié parte del tramo inmediato á la portada y la que 
cabria el ábside mayor. Conservarla hubiera sido de­
plorable, porque en 1827 motivó trabajos tan mal 
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pensados como dirigidos, habiéndose procedido con 
perfecto conocimiento de cansa á su demolición. 

Conocidos los males, han empezado los recalzos y 
los reparos, dejando lo primitivo en sus condiciones 
originarias. EstOS trabajos, terminados en la parte sep­
tentrional, en el crucen» y en los hemiciclos adyacen­
tes, han requerido esmero, previsión y se hallan en buen 

estado <le servicio, queda reedificado también el cuer­
po bajo del campanario Norte, del que los monjes, en 
el primer tercio de este siglo, quitaron un machón 
central para convertirlo en capilla, no permitiendo SUS 
malas condiciones continuar las obras de elevación. 

Hace algunos años que el arquitecto provincia] de 
Gerona, construyó parte del muro septentrional de la 
nave mayor, uniendo el cuerpo del campanario con el 
crucero, cuya bóveda, en parte restaurada, no hubiera 
obtenido la solidez conveniente. El de la parte Sud se 
hallaba aparentemente en mejores condiciones; pero 
detenidos estudios pusieron de manifiesto, que los ma­
chones rajados radialmente estaban disgregados; fué 
preciso apear la pared superior, construir nuevos pila­
res, quitar las adiciones del siglo xv y rehacer los lobu­
lados que, á manera de friso, existieron en la época 
primitiva, como lo habia hecho ya el citado arquitecto 
en el muro Norte antes mencionado. 

Al hundirse las bóvedas en L862 quedo la nave ma­
yor dividida, y faltaban las arquerías precursoras de 
la cubierta; se han construido dos torales ó cabece­
ros en el extremo Este de las torres y en la unión de 
las naves longitudinal y transversal. Ambos son de si­
llería y el último reviste la fuerza necesaria para reci­
bir el cimborio del crucero. 
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El ábside central ha sufrido, en el decurso de los si­
glos, profanaciones verdaderas; los muros experimen­
taron cambios radicales, no por superposición sino por 
sustracción; gran parte del paramento no existia, el 
núcleo interior estaba mal construido, necesitó grandes 
reparaciones y que se edificase de nuevo el cascaron 
originario. Este trabajo hecho con amor y sentimiento, 
ostenta la labor propia del pequeño sillarejo careado, 
parece mosaico rústico, se armoniza con la severa ma­
gostad del monumento románico y honra en extremo 
tanto al director como á sus aparejadores. 

Siguen en curso de ejecución los pilares de sillarejo 
que, con columnas intermedias, separarán las dobles 
naves laterales, se reparan y abren los huecos tapiados 
del muro meridional de la iglesia, se ha derribado un 
contrafuerte intruso y una capilla moderna para ins­
talar la sacristia, están acopiados parte de las basas, 
fustes, capiteles y abacos de las mismas naves late­
rales, y además, las columnas de mármol de Gerona 
para completar el cuerpo alto del ala oriental del 
claustro. 

Es difícil formar cabal juicio de las obras realiza­
das, por la simple lectura de un documento facultati­
vo trio y descolorido. Aquellas moles que se elevan 
enhiestas en los costados de las naves, los arcos ca­
beceros que salvan la vasta laguna que los separa, el 
hemiciclo mayor destacado en el fondo, oscuro y en 
lontananza, y los pilares que, á manera de fantasmas 
en movimiento, asoman entre las grandes líneas ar­
queadas, infunden estupor respetuoso, revelan la in­
fluencia de las edades primitivas dominadas por la fe, 
parece que nuestras artes ligeras, brillantes y faustuo-
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sas huyen espantadas, y que dentro de aquellas masas 
severo y tranquilas hay algo que no podemos vislum­
brar. En unas partes, toman las turmas la apariencia de 
obrasen curso de ejecución, en otras, ofrecen la silueta 
de cuerpos descabezados; la imaginación activa ve cusas 
indescifrables y SU conjunto es una armónica mezcolan­
za de objetos de color indefinido. Pasado el entusias­
mo, encontramos (¡ne en los seis meses trascurridos 
se han obrado maravillas, que la obra qne. durante 
tantos afios, se creyó irrealizable está terminada en su 
paite sustentante, que las llamadas ruinas de Ripoll 
pertenecen ya á la historia, y que la restauración si­
gue una marcha ordenada, ascendente y progresiva 
sólo comparable con la que distingue al prelado ini­
ciador del pensamiento. 

La administración económica adoptada, la conside­
ro procedente y eficaz; se verifican por administración 
las obras y reparaciones que revisten carácter tra 
dental, siendo objeto de destajos y subastas los des­
montes, el acopio de materiales, el arranque, trasporte 
y labra de la cantería, y en general, los trabajos exter­
nos de fácil comprobación y vigilancia. El sefior Re­
gente de la parroquia, COU la intervención directa de 
la celosa Junta de Obra de la villa, revisa diariamente 
las cuentas de material y las listas del personal, ex­
puestas públicamente, no siendo de abono las canti­
dades que no resulten justificadas con los resguardos 
necesarios. 

Hasta el presente, los materiales pétreos proceden de 
las ruinas y proporcionan sillares de grande estima para 
machones, pilares, dobelage, perpianos, y también, ma­
sas considerables de sillarejo careado. El único medio 
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empleado para la confección del mortero, es el cemento 
romano, llamado lento, inmejorable para evitar las 
irregularidades del asiento en los enjarjes, recalzos y 
adherencias, costando á pié de obra, inclusos los gas­
tos de trasporte, el reducidísimo precio de dos reales 
por quintal. La arena, de buena calidad, procede de los 
depósitos aluviales del rio Ter, tomada en las inme­
diaciones del cenobio. 

Si tuviéramos que apreciar el importe de lo en va­
rios conceptos realizado, por los cubos respectivos, apli­
cando los precios unitarios vigentes en Ripoll, encon­
traríamos marcados desequilibrios, pues importando lo 
actuado hasta el presente 30,000 pesetas, representan 
como mínimo, valor duplo: debido en primer lugar, á 
las favorables condiciones de los materiales, y muy es­
pecialmente á la buena dirección facultativa y econó­
mica dignas una y otra de merecidísima consideración. 

Antes de terminar esta segunda parte, necesito ha­
cerme á mí mismo una pregunta: ¿Los trabajos reali­
zados y en curso de ejecución revisten, en su realismo 
constructivo, la apariencia de los antiguos? El lunar 
que tienen, mirados bajo el punto de vista arqueológi­
co, nace de BU misma perfección, porque, los adelantos 
hechos en el arte de construir en nuestros dias se re­
flejan en las obras realizadas. Kl monumento de Santa 
María pertenece á diversos períodos, y cada uno ha 
puesto en función los medios técnicos que poseia. Los 
ábsides, que consideramos ser lo primitivo, presentan 
el descuido y la rusticidad propios de operarios, más 
adiestrados en el manejo de las armas para defender 
el suelo que pisaban, que en las artes de la paz propias 
del constructor. A medida que la iglesia se acerca á la 



tachada, los aparejos mejoran y el sillar y el BÍllarejo 
reciben labra más esmerada ¡ cuando elevan la ima-
tVontc. aparte de BU espléndida exornación escultural, 
el cantero y el alhañil ostentan inavores conocimientos 
y al llegar al claustro construido en los siglos xui y 
xiv, venios un esmero y una pulcritud que ciertamen­
te faltan en la parte primitiva. ¿Ks posible que aque­
llos puedan retroceder y amoldarse a las prácticas 
de los diversos siglos, acentuando en cada uno las 
diferencias? Creo que tenemos derecho para exigir­
les que trabajen conforme a los buenos principios que 
adquirieron, pues lo contrario seria pretender un im­
posible, y abrigamos la convicción de que, en el caso 
presente siendo, particularmente la iglesia, una recons­
trucción más que una restauración, aún cuando las lí­
neas, perfiles y detalles sigan los caracteres propios 
del siglo á que nos traslademos, habrá siempre algo 
que manifestará que las obras se han realizado en el 
último tercio del presente siglo. 



P A R T E TERCERA 

FUENTES ARTÍSTICAS DI I.A RE8TAURACI0N. 

H AN trascurrido, con exceso, cuatro lustros desde 
que nuestra Academia de Bellas Artes dio los prime­
ros pasos para llevar á feliz término la restauración del 
Monasterio. Entabló relaciones con la de San Fernan­
do, mandó comisiones á Ripoll y á Gerona para cortar 
abusos é intrusiones, confiriéndome, sin merecerlo, el 
honrosísimo encargo de trazar y proponer á la misma 
un proyecto de restauración. Causas varias no permi­
tieron (|iie llevara á feliz término su levantada idea, 
encargóse de la misma la Comisión de Monumentos 
(temndense y quedaron fuera de servicio los planos 
aludidos. 

Al participar V. E. I. en 8 «le Febrero último á la 
misma Academia (pie el Gobierno babia concedido á 
la mitra de Vieli. la iglesia y claustro de Ripoll, solici­
taba los planos que aquella poseía para seguirlos, fa­
cultándome después de su adquisición para «pie propu­
siera los cambios y las modificaciones que más serios y 
concienzudos estudios pudieran aconsejar. 



Desde Luego comprendí que mi obra tenia los luna­
res y las t'altas, compañeras inseparables de la inexpe­
riència y del poco aprecio que merecía, en Aquel pe­
riodo, el romanismo particular de Cataluña. La prime­
ra, aunque poco, ha disminuido, gracias i B6 años de 
ejercicio profesional, y el segundo, aunque en tan largo 
periodo trascurrido be Levantado plai writo al-

gunas disquisiciones referentes á nuestro arte, creí que 
podria completarlo leyendo las paginas de piedra 
escritas en lenguaje ideográfico, en los flancos y las 
cumbres de las montañas catalanas, en los meneas 
de la Tet, Fluvià. Llobregat, y Cardener y en los pin­
torescos valles de la región Noreste del Principado, 
levantando acta de los edificios religiosos que con­
servamos de los siglos x y xi cuando las partes Sud y 
Oeste sufrían aún el yugo mahometano. Poblet. San-
tas Creus, Vallbona de las Monjas, San Mart: 
rroca, las Sedes Tarraconense é Ilerdense, y las igle­
sias de Porqueras y San Juan des Fonts no servían, 
necesitaba obras anteriores contemporáneas de Santa 
María de Ripoll,y por consiguiente, más antiguas que 
las enumeradas. 

Partiendo de este criterio y aprovechando la excur­
sión realizada por la Asociación de Arquitectos de Ca­
taluña para apreciar las bellezas de la obra benedicti­
na, objeto del presente informe y condensadas en la 
luminosa monografía Leida por mi amigo y colabora­
dor en la restauración I). José Artigas y Ramoneda, 
pude conocer y apreciar ios conceptos individual y 
colectivo que merecía á mis apreciables compañeros el 
estudio de un monumento que dispertaba, en repetidas 
ocasiones, su generoso entusiasmo. Habiéndose trasla-
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(lado después la citada Asociación, á la antigua Cole­
giata de San .Juan de las Abadesas, cuya parte absi-
dal es contemporánea de la Etipollense, analizó primero 
su estructura y disposición, y después, las concordan­
cias y las diferencias «píelas separan, prestándome m 
valioso concuño para el granado lineal y fotográfico 
de las obras más apreciables por su antigüedad y mé­
rito reconocido. 

La idea de buscar las fuentes de la restauración eré 
mi eterna pesadilla. Sabía por conducto «le V. 1']. 1. y 
por ser público y notorio en la villa de Ripoll, que ;i 
cinco limas de la misma, camino de Berga, y diócesis 
de Solsona, existia la antiquísima parroquia] de San 
Jaume de Fontinyá, llamada por sus concordancias 
arquitectónicas la pequeña Ripollense. La noticia era 
halagadora, pero los prácticos decían que la vereda de 
arriería, cuasi intransitable, pasaba por comarcas pe­
ñascosas y solitarias; pero el hecbo de que V. E. I. que 
la había visto mencionaba con tanto entusiasmo el 
monumento, me animaron á tomar un dato, en apa­
riencia, tan pertinente. Empiezo por confesar que mis 
esperanzas quedaron cumplidamente satisfechas, al 
descubrir un ignorado manantial, puro.de buena raza, 
y propio para el desenvolvimiento de la obra más 
importante y en su totalidad desconocida, que entraña 
el proyecto de la restauración. 

Meneen de mi parte eterna gratitud los tres distin­
guidos compañeros, D. Augusto Font y Carreras, Don 
Antonio Gallisá y D. Juan Font y Goma que me dis­
pensaron el inmerecido obsequio de afrontar las pena­
lidades del viaje; juntos levantamos el plano, estudia­
mos la iglesia, tomamos apuntes y sacamos vistas foto-
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gráficas de las partea más visibles, pudiendo afirmar 
los cuatro arquitectos que lo visitamos, que este mo­
numento M singulariza dentro de la historia de nues­
tro arte religioso y explica, en escala reducida, el 
efecto pintoresco, animado y seductor, que produciría 
la parte ábsida! «le Santa María de Ripoll, coronada 
por el gallardo cimborio, hundido en los últimos años 
del siglo XIV. 

Conozco desde muchos años las iglesias de San 
Pere y San Pau en Barcelona, San IVre de Cíalligans, 
San Nicolau y San Daniel en Gerona, San IVre y 
Santa María en Besalú. San ('ugat del Valles y San 
Pere de Camprodon, Las primitivas colegiatas de Car­
dona y de Solsona, y he estudiado muy detalladamente 
el cenobio de San Benet de Bajes, objeto de la ex­
cursión última de la Asociación de Arquitectos de 
Cataluña, y en la que, el inteligente compañero don 
Jaime Gusta leyó una seria y bien escrita monogra­
fía, crítico-historial del monumento. 

¿Los materiales acopiados ofrecían base sólida para 
la restauración? Conocía imperfectamente las tres igle­
sias de San Pere de Tarrasa, y sólo por referencias me 
constaba la existencia del monasterio que se eleva en 
la cima de San Llorens de Munt, abandonado por los 
monges hace algunos siglos y hoy felizmente restau­
rado. 

La Kgarense guarda en su recinto acaso los frag­
mentos arquitectónicos cristianos más antiguos de Ca­
taluña, como intenté probarlo en la disertación aca­
démica escrita en 1857. A robustecer la certeza de 
aquellas afirmaciones se dirigieron mis estudios, y 
creyendo haberlo alcanzado, espero demostrar, en 
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ocasión oportuna y con mayores datos, que San Pere 
de Tarrasa atesora obras cristianas del período visi-
godo, y por tanto anteriores al siglo vin. 

La iglesia de San Llorens de Mnnt satisfizo mis as­
piraciones ¡ sin aditamentos posteriores, ostenta la ruda 
sencillez de la paite más antigua de la Ripollense, su 
contemporánea, e8 de tres naves, triabsidal en una rec­
ta, tiene mucha afinidad con la de San .Jaume de Fon-
tinvá, tile consagrada en 1<M>4, ofrece látenos datos 
para la restauración y merece monografía espeeialísi-
ma. que si mis años lo permiten, algun dia pienso 
publicar. 

Impresionado por las inspiradas palabras pronun­
ciadas por V. E. I. el dia de la inauguración, he reco­
rrido los fértiles valles de la Cerdanya y del Roselló, 
porque cuando se erigieron los monumentos románi­
cos que atesoran los dos condados, éstos formaban 
parte del Principado, y por consiguiente, son fruto de 
nuestra raza. Darlos á conocer, aún cuando fuera en 
esbozo, esta fuera de los límites de un informe, y lo 
único que me permitiré consignar es que, en la lla­
nada «le Puigcerdà he estudiado y socado fotografías 
de las parroquias rurales de Saga, Bolvf, Ger y All en 
la parte española y de las de Angustrina. Ambeíx y 
LIÓ en la francesa; que en la región superior del valle 
de t'onüleiit he examinado la iglesia de Santa Mana 
de Planes, de planta equilátera triabsidal y las de Vi­
lafranca, Prada y Cornellà, todas notables y relacio­
nadas con nuestro cenobio benedictino, mereciendo 
especial recuerdo las venerables ruinas del antiquísi­
mo monasterio de San Miguel de Cuxá, en el valle 
de Codalet. anterior y padre del Ripollense por su es-
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tractarà estática, por su disposición útil, y sobre todo, 
por la armonios concordancia di' sus lincamientos. 

Un catalán de pura sangre no puede pisar finamente 
los colosales restos del que fué San Martí de Canigó; 
es preciso «pie recuerde a l>. Jacinto Verdaguer que, 
en el cauto XI de su inmortal poema, engaña, con di­
vino estro, los dos joyeles (pie sintetizan los ideales de 

nuestra civilización, en el período culminante de la re­
conquista; la obra del conde (¡nilVc de Cerdanya. <|iie 
con tristeza esta mirando, v la de Santa .María de Ri­
poll, inspirada por el egregio < Hiva, príncipe, dos veces 
abad y obispo ausonense. Reproducir en mala prosa 
castellana la impresión que causa la primera, seria en 
mí osadía temeraria, permitiéndome solo certificar la 
perfecta concordancia que nuestro popular poeta ha 
sabido establecer entre sus gráficos é inimitables ver­
sos y el monumento representado. 

Como final de la expedición saludé con religiosidad 
y respeto, la iglesia y claustro de la antigua catedral 
de Hdna. hoy- modesta parroquia rural, y entrando de 
nuevo en España, vi por tercera vez la masa ruinosa 
del que fué San Pere de Roda, tan apreciable como 
poco conocida, y que describió con tan animadas tin­
tas nuestro malogrado Piferrer. 

Antes de desenvolver las conclusiones haré una 
aclaración. ('reo que los monumentos mencionados son 
insuficientes para generalizar y deducir lo que fueron 
nuestras artes en los primeros siglos de la reconquista, 
para ello necesitaba recorrer las cuencas del Segre. 

ra-Pallaresa y Rivagerzana, y también la parte 
superior de la del (¿atona, para apreciar el valle de 
Aran, levantando acta de las muchas iglesias y monas-



— 28 — 

terios enclavados en sus cañadas y promontorios. La 
enumeración de los monumentos que tan rápidamente 
acal») de mencionar, y de los que, como he dicho ya. 
Conservo plantas, detalles, apuntes y fotografías, es­
pero que DO la considerará V. lv I. un vano alarde 
científico, puesto que todos conducen á resultados di­
rectos y positivos, su estudio es altamente provechoso 
á los elevados fines que perseguimos, entrañan resolu­
ciones prácticas y precisas, en una palabra, son las 
fuentes de la restauración para que ésta cumpla, sin­
tética y analíticamente, sus esenciales condiciones; 
lo que me propondré demostrar en la cuarta parte 
del presente informe. 



P A R T E CUARTA 

CRITKRIO ARTÍSTICO ARQUEOLÓGICO DE LA RESTAURACIÓN. 

s preciso conocer los Monumentos menciona­
dos, ú otros similares, para que la restauración no esté 
basada en teorías racionalistas ó sea hija de la fantasía 
del artista? Contestando á la pregunta, expondré las 
consideraciones y los datos que constituyen los prole­
gómenos del problema. 

Las obras hacederas y en curso de ejecución se divi­
den en tres partes: Primero, reconstrucción de muros 
sujetos á formas subsistentes, siguiendo modelos cono­
cidos, para continuarlas ó rel lacerias: Segundo, obraa 
que constando su pasada existencia por datos fehacien­
tes ó por analogías constructivas, han desaparecido, 
tiendo necesario proyectarlas, inspirándose en sus si­
milares de los siglos respectivos: Tercero, trabajos ar­
tístico monumentales que, aún cuando hayan sufrido 
desperfectos y mutilaciones, sólo necesiten reparos que 
los protejan y les den carácter inperecedero, para tras­
mitirlos, cual los hemos heredado, á las generaciones 
venideras. 

<E 
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pertenecen al primer gropó y han tenido por obje­
to, aparte del emplazamiento y escombrado, cortar 
las filtraciones que malearon las fabricas durante los 
51 años de abandono, dar sólido asiento al campanario 
Norte, recalzar los muros perimetrales. apear arcos, 
rehacer machones, abrir ventanas tapiadas, y aparte 
de otros menos importantes, voltear dos torales y el 
cascaron del ábside. Dentro de la misma sección falta 
abovedar la nave central, siguiendo la del crucero, ati­
rantar los muros del campanario Sud que tienen an­
chas grietas y desplomes pronunciados, y por último 
concluir el ala oriental del claustro. 

E l segundo grupo comprende: los sustentantes y ar­
querías de las dobles naves laterales, incluyendo sus 
bóvedas respectivas, el cimborio, hundido en los últ i­
mos años del siglo xiv, los campanarios, no acabados 
ó destruidos, la parte escultural y la policromía, los 
siete altares absidales, los pavimentos, la cerrajería y 
la carpintería de taller, y los demás accesorios necesa­
rios á la celebración del culto. Ahora bien: ¿los distin­
tos problemas que entrañan las obras últimas, pode­
mos resolverlos por los procedimientos ordinarios? De 
ningún modo; esto significaria aplicar criterio subjeti­
vo, cuando lo que deseamos y debemos alcanzar es co­
nocer a fondo los ideales y las prácticas del siglo xi. 
donde encontraremos las verdaderas fuentes de la res­
tauración. La obra (pie falte en Ripoll se hallará cu los 
valle> de ( omrient 6 Pla de Bajes, cu las orillas del Ga-
lligans ó del Ritort , en Hclna ó en Tarrasa. podiendo 
afirmar que los exmonasterios de San Miquel de ( 11-
xá, San Mart í de Canigó. San Pere de Roda y San 
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Llorens del Munt y la iglesia parroquial de San Jau­
me de Fontiiivá guardan entallados en sus piedras toa 
planos de la restauración, debiendo el arquitecto boy 
sólo ordenarlos y compilarlos. 

Al trazar en L866 el proyecto primitivo, oonocia 
poco los principios de nuestro arte regional y faltaban 
obras técnicas qne los explicaran. Tara salvarlas vallas 

que encontraba tomé por guias á Cabeda, Batiasier, 
Daniel Harnee, Tomás Sope, De Caumont,los Monu­
mentos arquiteetónieos de Kspaña. el Diccionario de 
Viollet-le-Duc. los Monumentos antiguos y moder­
nos de (iailhabaud y la arquitectura del v al .wii si­
glos del mismo autor, aparte de algunas monografías 
(pie, ni siquiera por referencia, mencionaban nuestros 
monumentos. Bajo esta base, encontrando que id áb­
side y la cripta de Nuestra Señora del Puerto en Cler-
niont y que el nártex de la iglesia de Maurmoutir te­
nían columnas inonocilíndricas y que existían en Ripoll 
datos indubitables de su pasada existencia, creí (pie de-
bia seguir estas indicaciones confirmadas también por 
otras analogía-. Este procedimiento, en BU aplicación 
práctica, tenia graves inconvenientes: los sustentantes 
cilindricos eran débiles y estaban desequilibrados COU 
los robustos machones de la nave mayor, y además, 
afirmando el Padre Villanueva, (pie visitó el monaste­
rio de Ripoll antes de la < ¡uerra de la Independencia, 
(pie entre las dobles naves laterales habia pilare.-- y co­
lumnas (pie recibían las arquerías, circunstancia (pie 
no reunia mi citado proyecto, lo he considerado mo­
dificable. El nuevo pensamiento procede de las ruinas 
de San Martí de Canigó, de aquella iglesia honda que 
Mossèn Verdaguer, con gráfica frase, llama SoA rriana 
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y tosca y de la superior en la que granítiques columnes 
desinvoltes demunt sos fronts aí.vecan sas tres voltes que 
evidentemente satisfacen las condiciones del problema 
bajo el punto de vista de la sustentación. Las bóvedas 
de las dos crujías mencionadas, una en escuadra y 
otra en hemiciclo, están inspiradas, aparte de los res­
tos poco visibles (pie hay en la localidad, por las déla 
nave menor y galería claustrada, adyacente á la mis­
ma, en San Llorens del Munt. 

Del cimborio, hundido en el siglo xiv. no queda se­
ñal alguna, acusando su pasada existencia los pilares 
que lo recibían. Esta obra fué objeto de serios estudios 
en 1865; examiné los anteriores al siglo xir, de Astu­
rias y Castilla la Vieja, y también, el latino de San 
Martin de Angers y los del Mediodía de la Francia, 
cuadrados y sostenidos directamente por los torales. 
Después de largas dudas y tanteos y de compararlos 
con los pocos, y muy mutilados, que conocia en Cata­
luña , enamorado de sus lineamientos rectangulares 
armónicos con las naves y crucero de Ripoll, aplican­
do criterio racionalista, obtuvieron la preferencia. Hoy 
más puras y abundantes fuentes han demostrado que 
dicha forma, en las iglesias cruciformes de] siglo xi, 
no es propia del Principado y que la exclusiva, con li­
geras variantes, es la octógona sostenida en sus ocha­
vos por pechinas. Los cimborios de San Pere y Santa 
María en Tarrasa, de San Pere y San Pau en Barce­
lona, de San Daniel y San Nicolau en Gerona, de San 
Tere y Santo María en Besalú, de San Pol de las Aba­
desas, San Benet de Bajes y San Llorens del Munt, 
los tle las iglesias de los castillos de Olèrdola y de 
Cardona y otros mil que seria prolijo enumerar, prue-
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ban el hecho mencionado: pero entre todos el que me­
rece la preferencia por su armoniosa disposición es el 
de San Jaume de Fontinyá, en que campean los con­
trastes de claro oscuro <[iie admiramos en la partí' ahsi-
dal de Ripoll, no encontrados en otro alguno, permi­
tiéndonos creer que la traza de aquella obra memore-
ble se bailaba antes del siglo XIV en el cenobio objeto 
del presente informe. 

I >cl campanario Norte sólo han llegado á nuestros 
«lias loe dos primeros cuerpos y el de la parte Sud, di­
vidido en cinco pieos, presenta, en los ángulos y cen­
tros de su remat».', pilares sin terminar. La cubierta 
provisional, que lo protege, le da cierta apariencia de 
terminación, pero pocos estudios se necesitan para 
apreciar su deficiencia. Las torres románicas de (¡atar 
luna, en general cuadradas, divididas en cuerpos su­
cesivos y con ventanas agimezas, arranean del arte la­
tino, son similares á las de Roma, tienen marcadas 
analogías con las del Alto Aragón y con las de la re­
gión Noroeste de nuestra España. No obstante, las 
catalanas ofrecen una variante, que creo típica, hija á 
no dudarlo, de las condiciones especiales de la Marca 
Hispánica en los primeros siglos de la restauración, y 
después, religiosamente conservada. Los campanarios 
en otras regiones tienen cornisa con vertientes en sus 
cuatro frentes, al paso que, los nuestros son almenados 
á la manera mauritana, siguen el paramento de los 
muros sin resaltos ni voladizos, y están dentellados á 

ladra en su parte superior. Kl Yieense y el de San 
Esteve de Torelló á las claras manifiestan su inco­
rrecta terminación; otros hay. como los de Prada en 
el valle de Comflent y el de Vilabertran en el Am-

5 
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purdá, que en siglos posteriores recibieron cuerpos 
para los servicios horarios, al paso que, los que feliz­
mente han llegado hasta nosotros en su forma origi­
naria, más ó menos deteriorada pero visible, ofrecen 
el tipo mencionado; demostrándolo los de San Llo­
rens del Munt y San Cugat del Valles, San Miquel de 
Fluvià y San Pere de Galligans, los de Helna y San 
Pere de Roda y sobre todo los imponentes de San 
Miquel de Cuxá y San Martí de Canigó, tan sobria 
y magistralmente descrito el último por D. Jacinto 
Verdaguer con el sentimiento que imprime á sus con­
ceptos. Espero que V. E. I. me dispensará copiar su 
descripción: 

Es ampla y ferm d'alçada gegantina 
les dues valls y l'comellar domina 
y encara puja amunt, pis sobre pis. 
Es un cloquer y un torreó de guerra, 
es un esforç titánich de la terra 
per acostarse un pas al paradís. 

Demostrar que dentro de la tradición románica fal­
ta en las torres de Ripoll el ultimo cuerpo, es tarea 
fácil. En estas obras la altura se impone por naturale­
za y es visible por la continuidad de sus pisos. El mo­
dulo está en la planta y á medida que ésta aumenta ó 
disminuye, crecen ó decrecen los cuerpos, no en altitud 
sino nnmeralmente para hacer más sensible la eleva­
ción, variando éstos, entre los límites de cuatro y nue­
ve pisos. El más elevado en Ripoll tiene actualmente 
cinco y se presenta pesado: del>emos relacionarlo con 
los del valle de Comflent, que tienen uno más, y ter­
minado, recobrará la hermosa silueta que ofrecía en 
sus mejores dias; siendo esto hoy indispensable por­
que las casas de la villa tienen mayor altura. 



I,a disposición de hoeCOS y macizos en cada torre. 
es variable: unos como el de Helna tienen en cada 
cara cuatro huecos iguales, separados por pilares rec­
tos formando mirador: otros como el Vicense y el de 
Castelló de Ampurias parten de ventanas en el eje de 
simetría y admiten.cn los cuerpos superiores, otros en 
sus costados, y aparte de las mil combinaciones (pie 

podríamos aducir, en Ripoll, los centros de paramento 
son macizos con tajas resaltadas, desenvolviéndose los 
huecos en sus partes laterales, primero simples y des­
pués agimeaados. Este tipo, que lo señalamos como 
fuente de la restauración, se eleva majestuoso é impo­
nente en el llano de Codalet, coronando las colosales 
ruinas del (pie fué monasterio de Cuxá. 

Fijado el criterio artístico arqueológico desenvuelto 
en las partes esenciales, entraré en nuevas disquisicio­
nes para probar la procedencia de las obras, relativa­
mente secundarias, proyectadas en 1865. Estas se re­
fieren á la talla escultural, á la policromia, á los alta-

1 pavimento y á los demás accesorios que integran 
la manifestación. 

L a iglesia de Ripoll, exceptuando su portada, lo 
mismo (pie las «le < u \ a . Canigó, San Llorens y Fon-
tinyá, no tienen molduras ni ornatos relevados, desta­
cándose por planos salientes y rehundidos con canes, 
fajas y arcos c llenos de intención y muy enér­
gicos. Los contrastes de clam oscuro son sentidos y 
expresivos y id observador al contemplarlos cree vis­
lumbrar en ellos los ricos entreverados y detalles pro­
pios del segundo y (leí tercer periodos. Kn las citadas 
iglesias de Cuxá, del Munt y Fontmyá no hay basas, 
fustes, capiteles, impostas ni arehivoltas, tampoco en-

http://admiten.cn
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contramos motivos tradicionales de la exornación la-
tino-visigoda, y mocho menos, aquellas místicas y es­
pléndidas manifestaciones en que la fauna y la Hora 
rivalizan con la vida civil y militar y ron la icono­
grafía religiosa. Es cierto que en San Martí de ('ani-
•ró las columnas funcionan como elementos esenciales, 
pero sus fustes son panzudos, desproporcionados c in-
eonvetos y sus capiteles, hijos del acuerdo entre el 
cuadrado y el círculo, revelan, en sus caras de granito, 
la mano inexperta del monge en lucha con un material 
ingrato, y que pacientemente, entalla los símbolos 
apocalípticos que el mismo no alcanza á comprender. 
Los restos de basas, fustes y capiteles encontrados en 
las ruinas de Ripoll y que formaron parte de las na­
ves laterales, acusan otro derrotero, siguen la tradi­
ción romana, tienen el vigor que admiramos en los de 
Sun Pere de Roda, como masa son similares á los de 
la mezquita de Córdoba, tienen marcadas analogías 
con los de Santa María de Besalú y serán buenos mo­
delos para la talla de los nuevamente proyectados. 

La iglesia, sin ningún género de duda, fué en su 
primer período policromada; probándolo el haberse 
encontrado en los hemiciclos menores y en los alféi­
zares de ventanas, tapiadas en los primeros años del 
siglo w , fragmentos de pintura (pie lo acreditan, y 
también, porque la irregularidad de las fábricas inte­
riores no permite dejar visibles los paramentos. En 
las de San Llorens y Fontinvá, actualmente encaladas, 
hay indicios de su pasada existencia y si bien el esta­
do ruinoso y la decrepitud de las dos de San Martí 
de Canigó no permita adivinarlo, en el hueco del 
campanario hay la célebre vivienda que ocuparon los 
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condes de Cerdanya fundadores del cenobio, cuyas 
paredes guardan en su cuasi totalidad, las pinturas 
primitivas (pie llamaron va la atención do nuestro in­
fatigable Pujades cuando visitó el monumento en los 
primero* años del rigió ivn. Son digital también de 
especial estudio las pinturas murales de San M¡t|iiel 
de Cuxá cuya nave mayor, modelo déla Etipollense, 
ú petar de hallarse destechada y en punible abandono, 
conserva venerables restos (pie justitiean su pasada 
existencia. Estos datOS, robusteciendo antiguas y muy 
arraigadas convicciones, me obligan á seguir el esbozo 
de policromía desenvuelto en el proyecto de L865. 

Es difícil encontrar en Cataluña altares del siglo xi 
en su tipo originario, y sólo podemos apreciar su forma 
y disposición por las miniaturas de algunos códic 
por encontrarlos tallados en las impostas, capiteles 

• ó en otras obras arquitectónicas. Los frontales más 
antiguos del Principado que conocemos, son de los pri­
meros años del siglo xn y alguno, acaso, de los últi­
mos del anterior, y tienen todos una importancia des­
pués desconocida. Los más antiguos son los de An-
gustina y Saga en la Cerdanya, el de Llanas cerca de 
Camprodon, cl de San < 'ngat del Valles conservado 
en la capilla privada del Señor cura, el de la Catedral 
de Gerona notable por su valor artístico arqueológico 
y el de la Primacía Tarraconense, (pie reviste los carac­
teres todos de obra monumental. Aparte de los ineu-

tnadoe, hemos visto en el ábside central de la her­
mosa iglesia de Cornelia de Comflent un altar exento 
y grandioso, (pie conserva la disposición, el sabor y la 
armonía de los erigidos, cu aquellos siglos, en condi­
ciones similares á los de Ripoll, es obra (pie debe re-
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cordarse y que, dentro de los lineamientos del proyec­
to primitivo, acrecerá su importancia. 

P0CO8 pavimentos quedan en Cataluña del si<rlo xi, 
y los únicos que conocemos, de techa seguramente an­
terior, son el mosaico n•rmt'ntl·ihuii de la iglesia de 
San Pere de Tarraja y los correspondientes, á su in­
mediata de San Bfignel, de pasta homogénea, mono­
croma y de color aplomado, liase del teseüatlitn tan 
común en la Ciudad Eterna. Refiriéndonos á perío­
dos relativamente más modernos, encontramos este 
último en las calerías del claustro en Poblet, recua­
drando grandes baldosas en Losange con ricos alicata­
dos mauritanos, en el presbiterio de la Tarraconense 
hay taraceas de mármol formado el pavimentum sec-
tile y en el ala Sud del claustro quedan ligeros restos 
de solería vidriada que llaman la atención de los ar­
tistas y arqueólogos. Cuando en 1865 levanté los pla- » 
nos del cenobio Ripollense, desbrozando, en parte, las 
masas ruinosas del presbiterio, pude apreciar el mo­
saico que formaba la peana del altar, citado por nues­
tros analistas y admirablemente interpretado por el 
erudito historiador de] monasterio D. José María Pe­
llicer. Ks obra Bingular y de merecida tama, requiere 
espléndida restauración, y en cuanto ésta no alcance. 
reconstrucción siguiendo los motivos y formas origina­
rios. Eme! re8tode la iglesia dominará el procedimien­
to encontrado en San Miquel de Tarrasa y en Poblet, 
con ó sin lasfos'/A que emplearon 1<>S Romanos, re­
servando para los claustros las solerías de barro coci­
do, mates y abrillantadas del claustro de Tarragona, 
mencionadas por el inglés J . E. Street en su obra 
«Monumentos ( fóticos de España. 
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Para lo referente á carpintería, herraje de pro y de 

seguridad, enverjados, rejas y demás accesorios sun­
tuarios v objetos litúrgicos, hay ltuenos modelos *|Ue 
seguir en las iglesias de San Juan y San l'ol de las 
Ahadesas, en las de Porqueras v San Pere de Besalú, 
en las de Cornelia y Vilafranca di- Comflent. \ por 
último en la que fué catedral de Belna; pues aun cuan­
do no pertenecen al período originario, fügueo tipos 
tradicionales anteriores al ñglo xin. 



EPILOGO. 

\ importancia artística déla iglesia y claustro de 
Santa María de Ripoll están relacionadas con su abo­
lengo arqueológico? Si nos propusiéramos comparar 
este edificio con las manifestaciones arquitectónicas de 
siglos posteriores, á la verdad, lo encontraríamos defi­
ciente. Para apreciar su verdadero mérito es preciso 
examinar la España monumental en los albores del 
siglo xi y por analogías deducirlo. Veríamos que en 
las regiones Noreste y Noroeste de aquélla, únicas 
cristianizadas, no hay obra alguna que pueda hacerle 
la competencia; que BU tipo fonográfico) desenvuelto 
en cinco naves y crucero prolongado, arranca de las 
primitivas basílicas romanas Vaticana y Ostiense, que 
el travesano de la cruz, en que campean los siete áb­
sides simbólicos en una sola recta, DO tiene preceden­
tes historióos, y acallaríamos por afirmar que la planta 
refleja la té. la inventiva y el levantado carácter de 
nuestros progenitores. Comprenderíamos también que 
la disposición armónica y razonada de las masas, acer­
tado emplazamiento de los campanarios y del cimbo-

<L 
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rio revelan tradiciones constructivas, propias de los va­
lles del Ter y dol Freser, anteriores á la obra actual, 
trasunto de la iglesia erigida por el abad Arnultb en 
d siglo x y de las dos que la precedieron. Veríamos, 
además, que la portada descrita magistralment*' por 
Pellicer es una estrella de primera magnitud que cen­
tellea cu los horizontes del arte, que en su clase es la 
página más esplendente que caracteriza ó imprime 
colorido propio al romanisino catalán. Que sus contem­
poráneas, dentro y fuera de España, más que herma­
nas son hijas suyas, que la misma es el tema embrio­
nario de las grandes manifestaciones arquitectónico-
religiosas. no conocidas de Griegos ni Romanos, que 
aparecen en seguida en Santiago de Compostela, en 
San Vicente Mártir de Avila, en la Tarraconense y 
después en las bellísimas imafrontes del siglo xiv. Ve­
ríamos, por último, que el claustro es un conjunto de 
guirnaldas, en las (pie la flora y la fauna catalanas, de­
licadamente entretegidas, templan la severa sencillez 
monacal de los primeros tiempos, que el arquitecto del 
siglo xm, sin desprenderse del concepto románico y 
de la plena cimbra, supo engarzar en aquellas admira­
bles arquerías una exornación rica y atrevida, que las 
galenas claustradas de Bajes. Santa María del Estany. 
San Cugat del Valles y de la demúdense son las 

ueradoras de la forma, pero que en Ripoll el arte i 
pira ambientes más puros y perfumados, y acal laríamos 
por reconocer y confesar que el conjunto monumental 
(pie estudiamos es el epítome de la arquitectura que 
nace en Cataluña al calor de la reconquista y (pie 
muere al dejarla terminada. 

Como síntesis del presente informe, expondré algu-
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nas consideraciones generales, pertinentes creo á los 
elevados fines que el sucesor del inmortal Oliva se 
propone realizar. 

La sublime epopeya, que empezada en 712 en los 
márgenes del Guadalete termina en L492 en la moris­
ca Granada, es un cuadro Legendario más propio de 
los cantos épicos (pie de la narración histórica tria y 

razonada. Las razas godas desheredadas, ceden tem­
poralmente á los invasores la cuasi totalidad de la Pe­
nínsula, y encastillados en las cordilleras que se suce­
den en la larga cadena Pirenaica, convierten 6iis gar­
gantas y escarpados riscos en valladares inexpugnables. 
Los Galaicos y los Astures, los Cántabros y los Nava­
rros, los Aragoneses y Catalanes forman centros autó­
nomos de resistencia. Covadonga en Asturias, San 
Juan de la Peña en Aragón y la antigua Ricópolis en 
Cataluña simbolizan la reconquista, la aurora de la re­
generación, de la que, después de largos siglos y sa­
crificios, surge la nacionalidad española cimentada en 
la unión de las coronas Aragonesa y Castellana. 

Para los Catalanes, Ripoll señala las aspiraciones 
puras y desinteresadas de un pueblo fuerte que, des­
prendiéndose de la tutela ultra-pirenáica, sacude el 
pesado yugo del César de Occidente, y busca su futura 
grandeza y poderío en el retroceso de los árabes á 
la otra parte de] I vero: que unido después con sus 
hermanos que partiendo de San Juan de la Pénalos 
arrojan de las comarcas Aragonesas, conquistan juntos 
los reinos de Valencia, Murcia y de Mallorca, for­
mando un vasto imperio independiente en la región 
más oriental de España. Para los Catalanes, Ripoll, 
imagen de Vifreclo el Velloso, es el solar en donde. 
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fecundado con la sangre de nuestros padres, crece y se 
desenvuelve el ilustre vastago de los Condes de la 
Marra Hispánica, el cual, arraigadas fuertemente sus 
rait-es en el suelo patrio, no neeesita extraño rodrigón, 
y marchando, sin retroceder jamás, hacia el Sur y el 
Oeste, sera la robusta encina cuyas ramas cobijarán 
el suelo de la Península. Tara lo.s Catalanes, Ripoll, 
significa que, en el período mas floreciente del Califa­
to occidental, la parte Norte del Principado era ya in­
dependientey libre, estaba social y políticamente cons­
tituida y que en nuestros valles Pirenaicos no alcan­
zaron los árabes ocupación permanente y regular. 
Para los Catalanes, Ripoll es el espejo nítido que re­
fleja con centellantes fulgores las ideas de Dios y pa­
tria que lleva á sus guerreros al combate, personifica­
da la última en su primer conde soberano y aquél por 
su hijo Rodolfo, primero también de sus abades. Ri­
poll, por último, es el arca santa que guarda los pre­
ciosos restos de los primeros mártires de la Reconquis­
ta, representados por la preclara estirpe de los Condes 
de Barcelona desde su ilustre fundador hasta Beren­
guer el santo. 

Ahora bien, si es digno y patriótico que los Leone­
ses y Castellanos enaltezcan el santuario de (¡ovadon-
ga, y los Aragoneses el de San Juan de la Peña, como 
puntos de partida de sus primitivas nacionalidades, 
lógico es que los Catalanes veamos en Santa Maris de 
Ripoll una de las mentes má> puras de la monarquía 
española. En este concepto, pues, entendemos que la 
restauración del monumento corresponde, en primer 
lugar, á los hijos del Principado, como directamente 
interesados. Incumbe también á la antigua Corona de 
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Aragón como sucesora espléndida de la primitiva na­
cionalidad catalana ¡ creemos además, que es cuestión 
de honra nacional y que deben prohijarla los diversos 
reinos que integran la Monarquía. Por último, es evi­
dente que la Iglesia española, representada por sus 
ministros, debe tomar parte directa en tan notable 
empresa, porque sus santos dogmas, tanto ó más que 
las armas materiales, fueron los arietes (pie derrum­
baron los alcázares mahometanos, elevando la enseña 
de la cruz en los alminares gnuladinos. 

Lo que en los primeros meses del presente año era 
aspiración generosa, y para muchos, fugaz y pasajera, 
es hoy un hecho; lo que fueron ruinas de Santa María 
de Ripoll es una obra en curso de ejecución regular 
y ordenada. La noble iniciativa tomada por nuestro 
inmortal Pontífice León X I I I encabezando la sus­
cripción, secundado por el Primado de las Españas, 
el Cardenal Arzobispo de Valencia, los arzobispos 
Tarraconense y Vallisoletano, gran parte de nuestro 
episcopado y cabildos eclesiásticos, va produciendo 
sus naturales frutos. Las corporaciones populares y 
á su trente la Diputación Provincial y el Municipio 
de Barcelona quieren que los nombres de las regio­
nes y pueblos que administran figuren en las listas 
con valiosos donativos, las clases todas del Princi­
pado atuden presurosas con su óbolo; y abrigo la 
convicción profunda de que, á medida que se co­
nozca y sea popular la idea generosa que V. E. I. rea­
liza, entre las clases populares por una parte, y por 
otra, entre los catalanes avecindados en Madrid, en 
las demás provincias, en nuestras colonias de Ultra­
mar y en las repúblicas sud-americanas, desearán to-
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dos contribuir ¡i la espléndida restauración de una 
obra que recuerde lo que fué Cataluña hace 900 años, 
y refleje á la vez, la importancia social que liemos 
alcanzado en el presente siglo, en el que la alegre 
locomotora salvando valles profundos y perforando 
montañas permití' que consideremos hoy ¡i Hipoll, 
poco menoe que suburbio di' la hermosa Barcelona. 

24 de Diciembre de 1886. 
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